
    El nombre STÖDA proviene del verbo sueco stöda, que significa "apoyar", "ayudar" o "dar 
soporte". Se eligió por su relación directa con la función del proyecto: una colección de 
accesorios de baño diseñada para facilitar el día a día de las personas con discapacidad, 
promoviendo una mayor autonomía, seguridad y comodidad. 
 
    Además de hacer referencia al apoyo físico que ofrecen las piezas, el nombre transmite 
una idea de acompañamiento e inclusión, valores alineados con la filosofía de diseño 
accesible y funcional inspirada en IKEA. 
 
    Esta identidad se refuerza con el eslogan "Apoyo en cada gesto, pensado para tus 
manos", que resume la esencia del proyecto: ofrecer soluciones que acompañan a las 
personas en las acciones cotidianas, proporcionando seguridad, confort y facilidad de uso a 
través de un diseño cercano, intuitivo y accesible. 
 
    Este proyecto consiste en el diseño y modelado de un conjunto de productos de baño 
basado en los principios del diseño universal, desarrollado mediante Autodesk Inventor y 
renderizado con KeyShot. La propuesta busca responder a la diversidad de capacidades de 
las personas desde el origen del proceso de diseño, evitando soluciones específicas o 
segregadoras y apostando por productos accesibles, funcionales y estéticamente 
integrados. 
 
    El conjunto está formado por un lavabo accesible y una serie de accesorios de baño 
(vaso, cepillo de dientes y dispensador de jabón), diseñados para mejorar la experiencia de 
uso de personas con movilidad reducida o con limitaciones en las manos, sin renunciar a 
una estética contemporánea y atractiva para cualquier usuario. 
 
    El lavabo, fabricado en cerámica sanitaria, ha sido diseñado para facilitar el acercamiento 
frontal de personas usuarias de silla de ruedas gracias a su forma curva en la parte 
delantera, que mejora la aproximación y favorece una postura más cómoda durante su 
utilización. Además, incorpora una grifería monomando de acero inoxidable, que facilita el 
accionamiento reduciendo el esfuerzo necesario, y una zona multifuncional que integra 
agarradores y espacios para colocar o colgar toallas, mejorando tanto la seguridad como la 
comodidad durante el uso. 
 
    Los accesorios de baño están especialmente pensados para personas con artrosis o 
dificultades de agarre. El vaso y el mango del cepillo de dientes están fabricados en 
polipropileno (PP), un material ligero, resistente y adecuado para el uso diario. Su diseño 
presenta un mayor diámetro de sujeción, disminuyendo la presión necesaria para sujetarlos, 
y superficies antideslizantes que mejoran el control incluso con las manos húmedas. El 
dispensador de jabón, fabricado en polipropileno (PP) y polietileno de alta densidad (HDPE), 
incorpora un mecanismo de presión amplia que evita movimientos incómodos, reduciendo el 
dolor y el esfuerzo durante su utilización. 
 
    Durante el proceso de desarrollo se realizaron prototipos impresos en 3D del vaso y del 
mango del cepillo de dientes, con el objetivo de comprobar sus dimensiones, validar la 
ergonomía y evaluar la comodidad del agarre antes de finalizar el diseño definitivo. Esta 
fase permitió realizar ajustes en el tamaño y la forma de todas las piezas para garantizar 
una experiencia de uso más cómoda y accesible. 



    El objetivo principal del proyecto no es crear productos adaptados para un colectivo 
concreto, sino desarrollar objetos que puedan ser utilizados por el mayor número posible de 
personas. Desde esta perspectiva, el diseño deja de entender la discapacidad como una 
excepción y reconoce la diversidad funcional como una condición inherente al ser humano. 
 
    Desde el punto de vista estético, el conjunto se aleja de la imagen clínica o asistencial 
que tradicionalmente caracteriza a muchos productos accesibles. Se emplean formas 
amplias, suaves y redondeadas que, además de facilitar el agarre y mejorar la ergonomía, 
transmiten una sensación de calidez, cercanía y confort. La funcionalidad no se oculta, sino 
que forma parte del propio lenguaje formal del producto, demostrando que accesibilidad y 
diseño pueden convivir sin compromisos. 
 
    En cuanto a la justificación cultural, el proyecto cuestiona la idea del "usuario estándar", 
una concepción que históricamente ha limitado el diseño de productos cotidianos. Las 
capacidades físicas cambian a lo largo de la vida debido al envejecimiento, la infancia o 
lesiones temporales, por lo que diseñar pensando únicamente en un usuario medio supone 
excluir a una parte importante de la población. La propuesta defiende la accesibilidad como 
un criterio básico de calidad, promoviendo una cultura de inclusión y eliminando la 
separación entre diseño convencional y diseño adaptado. 
 
    En definitiva, este proyecto demuestra que la verdadera innovación no consiste en crear 
productos especiales para minorías, sino en diseñar productos mejores para todas las 
personas, integrando funcionalidad, ergonomía, estética e inclusión en una única propuesta. 


